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			Prólogo

			Escribo con gusto estas líneas sobre la presente edición crítica de Camino, cuidadosamente preparada por Fidel Sebastián, filólogo especialista en el Siglo de Oro español. Me da alegría también porque, como el autor ha mencionado, concibió el proyecto en el horizonte de la preparación espiritual del centenario del Opus Dei, que se cumplirá en 2028. La vitalidad de Camino nace del alma de Josemaría Escrivá, pero también, en algunos de los 999 puntos del libro, han quedado plasmados diversos trazos de la vida de los primeros seguidores del fundador.

			La aportación de esta nueva edición, desde la especialidad del autor, es ofrecer una mejor comprensión estilística del texto, con un aparato crítico exhaustivo y reflexiones sobre su trasfondo lingüístico y cultural, acercando el texto al horizonte intelectual y emocional del lector contemporáneo.

			Se facilita así la transmisión del mensaje espiritual de san Josemaría a los hombres y mujeres de hoy, situando Camino entre los clásicos españoles más populares, particularmente en el ámbito de la literatura espiritual. Esta tarea es especialmente importante para la edición española, porque la continuidad lingüística puede disimular la distancia cultural.

			Desde la primera edición de Camino en 1939, son numerosos los estudios que han abordado el texto desde distintas perspectivas. Entre ellos destaca la edición crítico-histórica de 2002, del profesor Pedro Rodríguez, libro de referencia que indaga en la historia redaccional y en su contexto teológico, eclesial y pastoral. En el prólogo de ese volumen, mi querido predecesor, monseñor Javier Echevarría, recordaba unas palabras del beato Álvaro del Portillo: «En Camino palpita la incontable riqueza de lo vivido», pues «Cristo llena todas sus páginas, desde la primera a la última»1.

			La centralidad de Cristo es el núcleo de Camino y la razón de su perdurabilidad, que se expresa como vigencia renovada en este primer cuarto del siglo xxi. Dios concedió a san Josemaría una íntima unión con Él y un conocimiento profundo de las almas y de sus aspiraciones. En diálogo directo con el lector acertó a pulsar las cuerdas más profundas que dotan de sentido a la vida de las personas: amar y ser amadas.

			San Josemaría era un pastor de almas que supo volcar su experiencia de acompañamiento espiritual a centenares de personas en los puntos de Camino. Hoy, muchas otras siguen descubriendo en Camino un itinerario, una vía para buscar, encontrar y amar a Cristo en su vida ordinaria (Camino 382): mujeres, hombres, jóvenes y ancianos, sanos y enfermos, pecadores y santos.

			Durante el siglo xx, el libro se difundió rápidamente con numerosas ediciones y traducciones a decenas de idiomas. En el xxi, Camino se ha adaptado a los nuevos formatos de la cultura digital (web, ebook, apps) y llama la atención el eco que sigue teniendo en nuestros días, con cifras de difusión que no dejan de sorprender: a pesar de la barrera del tiempo…, sigue tocando a muchas almas. La alianza entre pastoral y tecnología ha generado, incluso, algunos picos de difusión en una de las grandes plataformas internacionales de libros, y se ha relanzado en versiones comentadas, como Camino enamorado, volumen preparado por Patricia San Miguel y Gema Pérez Herrera (Palabra, 2025).

			Agradezco a Fidel Sebastián su idea y el trabajo realizado para llevarla a término, poniendo las últimas piedras (cfr. Camino 42) en esta edición número cien en España realizada con tanto esmero por Rialp.

			Invoquemos a «María, Maestra de oración» (cfr. Camino 502), para que, en la vida cotidiana, Cristo habite en el centro de nuestras almas.

			
				Roma, 26 de junio de 2025, 50.º aniversario del dies natalis de san Josemaría

				Mons. Fernando Ocáriz, Prelado del Opus Dei

			

		

	
		
			introducción

			
				El escritor y el santo

				
					Reseña biográfica

					El autor de Camino nació en la ciudad aragonesa de Barbastro (Huesca) el 9 de enero de 1902 y fue bautizado el día 13 en la catedral de la ciudad, recibiendo los nombres de José María Julián Mariano: andando el tiempo fundiría los dos primeros nombres en uno,1 y, durante la persecución religiosa en España, utilizaría también, y siempre por devoción a la Virgen, el cuarto, Mariano.

					Fueron sus padres don José Escrivá Corzán y doña Dolores Albás Blanc. El padre, nacido en Fonz, se había establecido en Barbastro, donde se dedicaba al comercio de tejidos. La madre, doña Dolores, había nacido en Barbastro. Allí contrajeron matrimonio y nacieron sus hijos: primero Carmen, Josemaría tres años después, y tres niñas menores que él, y que fallecerían una detrás de otra en poco tiempo. Cuando apenas tenía dos años, el pequeño Josemaría estuvo a punto de morir, y su madre ofreció a la Virgen, si el niño curaba, llevarlo en peregrinación a la ermita de Torreciudad. El niño sanó, y la madre cumplió su promesa. Al final de su vida, el fundador del Opus Dei hizo erigir junto a aquella ermita un gran santuario mariano que se inauguraría, recién terminadas las obras, el 7 de julio de 1975, precisamente con una misa de réquiem por el alma del fundador, que había fallecido pocos días antes, el 26 de junio.

					San Josemaría cursó sus primeros años de bachillerato en el colegio de los padres escolapios de Barbastro. La quiebra del negocio familiar obligó a los Escrivá a marchar de la ciudad y establecerse en Logroño, donde don José encontró trabajo como dependiente en una tienda de tejidos. El joven Josemaría cursaría allí los últimos años de bachillerato (1915-1918). Por entonces, tuvo los «primeros barruntos» de que Dios le pedía algo especial. Una mañana de invierno, le sorprendieron unas huellas en la nieve: eran de unos pies descalzos. Siguió las pisadas, y comprobó que eran de un fraile carmelita. Este hecho le llevó a interpelarse: ¿y yo qué puedo hacer por Dios? Entendió que sería más fácil cumplir lo que Dios quisiera de él si se hacía sacerdote. Se lo planteó a su padre. Don José lo aceptó con no poca generosidad: contaba con que su único hijo varón se haría cargo de su madre y hermana el día que faltase. Le llevó a consultar con un sacerdote amigo suyo, y le pidió que hiciera, al mismo tiempo, una carrera universitaria civil. En Logroño nacería el último hijo del matrimonio, Santiago: Josemaría, ante la situación en que dejaba a su familia optando por el sacerdocio, había pedido a Dios la gracia de que enviara a sus padres un nuevo vástago.

					San Josemaría ingresó en el seminario de Logroño como externo (era mayor que sus condiscípulos). Allí estudió de 1918 a 1920. Y comenzó, además de su formación espiritual más intensa, a cultivar la afición literaria y cultural, que continuaría en los años siguientes en Zaragoza: leía, y leía mucho, con especial dedicación a los clásicos españoles. Como se verá en las citas que de ellos hará a lo largo de su predicación y escritos, leyó las obras de Cervantes, Quevedo, Calderón, fray Luis de Granada y, sobre todo, una y otra vez, las de santa Teresa de Jesús, por quien toda su vida sintió una profunda devoción y admiración. Según diría en más de una ocasión, nunca dejó de leer a los clásicos, y daba sus razones: entre otras cosas, porque la lectura proporciona el perfeccionamiento del lenguaje que el predicador necesita como instrumento; por lo que toca a los contenidos, tampoco dejó de leer nunca a los padres de la Iglesia y los tratados de teología.

					En Zaragoza cursó los estudios de teología en la Universidad Pontificia. Se alojaba en el Seminario de San Francisco de Paula, en el que, en 1922, siendo todavía estudiante, fue nombrado inspector. En 1923, acabados los estudios eclesiásticos, comenzó, como le había aconsejado su padre, una carrera universitaria: ya no sería la que había soñado en su adolescencia, arquitectura, sino otra que se le presentaba más útil para lo que pudiera pedirle Dios más adelante. De esta manera, se matriculó en la Facultad de Derecho.

					En 1924 falleció en Logroño don José Escrivá, pocos meses después de haber sido ordenado Josemaría de subdiácono. La familia, que quedaba en gran penuria, emigró a Zaragoza para estar cerca del hijo mayor.

					La ordenación sacerdotal tuvo lugar el 28 de marzo de 1925 en la iglesia del Real Seminario Sacerdotal de San Carlos. Al día siguiente, el joven sacerdote abandonaba el seminario y el día 30 celebraba su primera misa en la capilla angélica y apostólica de la Virgen del Pilar. La dijo en sufragio del alma de su padre. Asistieron su madre y hermanos. El día siguiente hubo de incorporarse, como regente auxiliar, en ausencia del titular, a la parroquia del pequeño pueblo de Perdiguera.

					De regreso a Zaragoza, continuó durante dos años los estudios de Derecho, hasta licenciarse en enero de 1927. Ese año se trasladó a Madrid para conseguir el doctorado (solo se podía obtener el grado de doctor, entonces, en la llamada Universidad Central).

					En 1928, el 2 de octubre, después de diversas iluminaciones que Dios le había ido dando, por fin «vio» (según su expresión) el Opus Dei: un mensaje y una misión.

					Los primeros años en Madrid (1927-1934) constituyen el medio, el hábitat, el contexto humano y espiritual de más de la mitad del texto de Camino: la parte que daría a la imprenta en Cuenca el año 1934 con el título de Consideraciones espirituales, y todo lo que pondría por escrito más tarde en sus apuntes íntimos, durante su refugio en la Legación de Honduras entre 1937 y 1938.

					Al llegar a Madrid, se alojó primero en la Casa Sacerdotal, de la calle Larra. Mientras todavía vivía allí, en junio de 1927 obtuvo su primer encargo pastoral como Capellán Primero del Patronato de Enfermos, una obra social de las Damas Apostólicas, congregación religiosa que había fundado en 1924 y presidía Luz Rodrígez-Casanova. El Patronato tenía su sede en la calle Santa Engracia número 13, y desde allí, las Damas atendían material y espiritualmente a miles de pobres y enfermos.

					En noviembre de 1927, alquiló un ático en la calle Fernando el Católico y así pudo acoger poco después a su madre y hermanos, que estaban a su cargo. Para obtener algo más de dinero, comenzó a impartir clases de Derecho en la Academia Cicuéndez, e intentaba dar, también, clases particulares.

					El estudio de Derecho y la tesis doctoral cedían terreno a una dedicación pastoral extenuante: recorría toda la geografía de la ciudad a pie, yendo a visitar enfermos, a predicar donde le llamaban, a administrar los últimos sacramentos, a dar catequesis a los niños de los barrios marginales. Y siempre esperando que se concretase esa voluntad de Dios que intuía desde hacía tantos años.

					El 2 de octubre de 1928, mientras hacía ejercicios espirituales en la Residencia de los Padres Paúles, calle García de Paredes, vino al mundo el Opus Dei:

					
						La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre … Hace muchos años que el Señor la inspiraba a un instrumento inepto y sordo, que la vio por vez primera el día de los Santos Ángeles Custodios, dos de octubre de mil novecientos veintiocho (Instrucción 19-III-1934, apud Rodríguez 2002:7).

					

					En el tercer aniversario de la fundación escribió:

					
						Desde aquel día, el borrico sarnoso se dio cuenta de la hermosa y pesada carga que el Señor, en su bondad inexplicable, había puesto sobre sus espaldas (Apuntes íntimos, 2-X-1831, apud Rodríguez 2002:7).

					

					Aquel 2 de octubre vio. Fue un acontecimiento místico, una iluminación que le hizo entender la llamada universal a la santidad realizada no solo en circunstancias especiales y con apartamiento del mundo, sino también y específicamente por medio del trabajo y en las circunstancias en que transcurre la vida de los cristianos corrientes. A la vez, entiende que Dios le pide que lleve por todo el mundo este mensaje:

					
						Dios quiere que consagre la totalidad de sus energías a promover una institución —una Obra, por emplear el término al que acudió desde el principio— que tenga por finalidad difundir entre los cristianos que viven en el mundo una honda conciencia de la llamada que Dios les ha dirigido desde el momento mismo de su bautismo. Más aún, una Obra que se identifique con el fenómeno pastoral que promueve, formada por cristianos corrientes que, al descubrir lo que la vocación cristiana supone, se comprometen con esa llamada y se esfuerzan en lo sucesivo por comunicar ese descubrimiento a los demás, extendiendo así por el mundo la conciencia de que la fe puede y debe vivificar desde dentro la existencia humana, con todas las realidades que la integran: en primer lugar, las exigencias del propio trabajo profesional y, en general, la vida familiar y social, el empeño científico y cultural, la convivencia cívica, las relaciones profesionales… (Fuenmayor 1989:27).

					

					Aquella luz, aquel carisma movilizó todas las energías del joven sacerdote de 26 años, que se puso de inmediato a buscar el modo de llevarlo a término. El 14 de febrero de 1930 recibió otra luz que le hizo ver que también debía haber mujeres en aquella Obra de Dios. Así como de lo que sucedió el 2 de octubre no queda constancia escrita inmediata, porque la destruyó («porque podían pensar que yo era un santo»),2 en cambio queda el relato de este nuevo lance espiritual recogido en sus Apuntes íntimos:

					
						Pasó poco tiempo: el 14 de febrero de 1930, celebraba yo la misa en la capilla de la vieja marquesa de Onteiro, madre de Luz Casanova, a la que yo atendía espiritualmente mientras era Capellán del Patronato. Dentro de la misa, inmediatamente después de la comunión, ¡toda la Obra femenina! No puedo decir que vi, pero sí que intelectualmente, con detalle (después yo añadí otras cosas al desarrollar la visión intelectual), cogí lo que había de ser la Sección femenina del Opus Dei. Di gracias, y a su tiempo me fui al confesonario del padre Sánchez. Me oyó y me dijo: esto es tan de Dios como lo demás (Apuntes íntimos, apud Vázquez de Prada:I, 323).

					

					San Josemaría subraya (para sí) el término técnico visión intelectual. Evitaba dar a conocer estas intimidades, en parte para que alguno no llegara a dar más importancia a este tipo de fenómenos que a la práctica de las virtudes, que es lo que cuenta para alcanzar la santidad. De todas formas, esos fenómenos místicos no faltaron en su vida y, en concreto, en aquellos primeros años de la nueva fundación. Santa Teresa, que no utilizaba esta terminología técnica, explica, sin embargo, con todo detalle, y desde su experiencia, qué es una visión intelectual:3

					
						Así como es de las más subidas (según después me dijo un santo hombre y de gran espíritu, llamado fray Pedro de Alcántara, de quien después haré más mención, y me han dicho otros letrados grandes, y que es adonde menos se puede entremeter el demonio de todas), así no hay términos para decirla acá las que poco sabemos; que los letrados mejor lo darán a entender. Porque, si digo que con los ojos del cuerpo ni del alma no lo veo, porque no es imaginaria visión, ¿cómo entiendo y me afirmo con más claridad que está cabe mí que si lo viese? Porque parecer que es como una persona que está a oscuras, que no ve a otra que está cabe ella, o si es ciega, no va bien. Alguna semejanza tiene, mas no mucha, porque siente con los sentidos, o la oye hablar o menear, o la toca. Acá no hay nada de esto, ni se ve oscuridad, sino que se representa por una noticia al alma más clara que el sol. No digo que se ve sol ni claridad, sino una luz que, sin ver luz, alumbra el entendimiento para que goce el alma de tan gran bien. Trae consigo grandes bienes (Libro de la vida, pp. 195-196).

					

					La santa, como haría en su día san Josemaría, enseguida de haber tenido aquella visión a que se acaba de referir, se fue a contarlo al confesor (Libro de la vida, p. 195).

					Desde aquel 2 de octubre, san Josemaría solo vive, habla, escribe, actúa, para llevar a cabo aquella misión y difundir aquel mensaje recibidos de Dios. Y en esa clave se han de escribir sus biografías. En ese sentido, Camino, el libro cuya edición se presenta en este volumen, es reflejo y resultado de una historia vivida desde aquella fecha, escaparate donde se presenta con nuevo atractivo un itinerario de entrega y alegría a la vez, y hasta una visión esperanzada y profética de lo que Dios llevará a cabo a lo largo de los siglos con la intervención de los hombres y mujeres que quieran seguir sus pisadas.

					No será, el del fundador, un camino de rosas. Corren, en España, años de intensa agitación social y violencia en las calles, de odios y resentimientos anticlericales. San Josemaría se ve obligado a abandonar su residencia en el Patronato de Enfermos, y se traslada con su familia a un modesto piso de la calle Viriato. Allí permaneció hasta diciembre de 1932. En aquel domicilio vivió experiencias espirituales muy intensas que darían lugar a algunos de los puntos de Camino. En particular, en aquel tiempo se desarrolló en él un trato personal intensísimo con el Espíritu Santo, y la «vida de infancia» espiritual. Allí escribió buena parte de sus Apuntes íntimos. Allí el Señor «me daba continua oración, aun durmiendo».4 Y se sentía un instrumento torpe e inepto para llevar a cabo cuanto Dios le pedía.

					En septiembre de 1931 comenzó a desempeñar el cargo de Capellán del Patronato de Santa Isabel, y en diciembre de 1934 fue nombrado Rector del mismo Patronato, antigua institución situada en el barrio de Atocha, que incluía en su recinto dos conventos femeninos. Su madre y sus dos hermanos, que se habían mudado a finales de 1932 a la calle Martínez Campos, se trasladaron a mediados de 1934 a la residencia que correspondía, en razón de su cargo, al Rector en la sede del Patronato.

					A Madrid había ido con permiso de su obispo para hacer la tesis doctoral. Ahora debía permanecer allí para hacer el Opus Dei. Necesitaba un encargo pastoral que justificara su estancia en la capital, y estos iban cambiando mientras buscaba, sin hallarlo, uno que le pudiera asegurar estabilidad. Entretanto, se había puesto a reunir jóvenes, estudiantes o no, a formar grupos con ellos, a rezar y pedir oraciones a cuantos se encontraba en su camino. Y llegaron, poco a poco, los primeros miembros al Opus Dei. En el curso 1933-1934 abrió en la calle Luchana la Academia DYA (Derecho y Arquitectura, cara afuera; Dios y Audacia, en realidad). Buscando poner los medios para que la labor creciera, el año siguiente se traslada la Academia a la calle Ferraz, ahora como Residencia de Estudiantes universitarios. Allí se expande la labor apostólica, de manera que en el mes de julio de 1936 se tienen que mudar a una casa más amplia y más adecuada en la misma calle Ferraz, número 16, mientras se plantean (san Josemaría y los pocos que le seguían entonces) ir inmediatamente a comenzar el Opus Dei en París, y en el mes de octubre en Valencia.

					Todos estos planes quedaron paralizados con el estallido de la guerra civil. La nueva residencia estaba justo enfrente del Cuartel de la Montaña, donde se libró un durísimo combate la noche del 19 al 20 de julio de aquel 1936. Los miembros del Opus Dei y los residentes de Ferraz, de vacaciones de verano, quedaron a uno y otro lado de la España dividida, las denominadas zona republicana y zona nacional.

					En Madrid, los sacerdotes eran perseguidos a muerte. San Josemaría fue buscando y cambiando de refugio hasta que en abril de 1937 fue acogido en la Legación de Honduras, en el Paseo de la Castellana. Esta etapa de su vida tuvo mucha importancia para el libro que publicaría en 1939: allí fue tomando notas de su propia vida interior, de lo que predicaba a los pocos de la Obra que le acompañaban en el mismo refugio, del ambiente que se respiraba entre el variopinto grupo de los que se habían acogido a la inmunidad diplomática de la Legación. Después de desechar otros planes, por irrealizables, en diciembre de 1937, acompañado de un grupo de miembros del Opus Dei y otros amigos, pasó a la zona nacional cruzando los Pirineos, y siguiendo por Andorra y Francia. La decisión de pasarse le costó mucho sufrimiento y dudas, también durante el trayecto, pero no había otra solución para poder continuar realizando su labor de apostolado y extensión de la Obra. En Madrid, en la zona republicana, quedaban su madre y sus hermanos, y unos cuantos miembros del Opus Dei, a la cabeza de los cuales, el ingeniero Isidoro Zorzano.

					Tras cruzar los Pirineos, entró finalmente en la España nacional por la frontera de Irún. Estuvo unos días en Pamplona, huésped del obispo don Marcelino Olaechea, e hizo unos ejercicios espirituales en solitario. Fijó, finalmente, su residencia en Burgos, que era la capital ocasional de esta zona y punto de encuentro de los que estaban en los frentes y disfrutaban de unos días de permiso. San Josemaría viajó incesantemente para ver a sus hijos espirituales, en tren, en camión, en autobús, con el medio que fuese. En Burgos y con ocasión de estos viajes se fraguaron los materiales que darían lugar a la otra mitad de Camino, la que no se había publicado en 1934 como Consideraciones espirituales, o redactado durante el confinamiento en la Legación de Honduras en Madrid.

					La guerra terminó el 1 de abril de 1939. San Josemaría ya estaba en Madrid. El 28 de marzo fue uno de los primeros que entraron en la capital, a bordo de un camión. Entre el escaso equipaje que llevaba consigo, estaba el manuscrito de Camino, que saldría impreso poco después.

					La Residencia de Ferraz estaba totalmente destruida. Había que comenzar de nuevo. Tan solo tres meses más tarde, en julio de 1939, empezaba a funcionar una nueva Residencia de Estudiantes en la calle Jenner.

					San Josemaría pudo defender su tesis doctoral de Derecho en la Universidad. A partir de este momento, nada le distraerá de su propósito y dedicación absoluta a hacer el Opus Dei.

					En los años cuarenta, la Obra experimenta una notable expansión por toda España y comienza en otros países. Inicia entonces un largo itinerario jurídico para encontrar un lugar en el Derecho Canónico que se adecuase al carisma fundacional. Pero esta década se caracteriza, especialmente, por la «contradicción de los buenos», promovida, sobre todo, por algunos religiosos celosos de que la Obra pudiera hacerles perder vocaciones. Para parar el golpe, el obispo de Madrid, aprobó el Opus Dei como Pía Unión el 19 de marzo de 1941. Un mes más tarde, moría de modo imprevisible la madre del fundador mientras él estaba predicando ejercicios espirituales al clero de la diócesis de Lérida, atendiendo la solicitud de su obispo. Un antiguo amigo, Juan Antonio Cremades, compañero de la Facultad de Derecho de Zaragoza, que en ese momento era Gobernador Civil de Lérida, puso a disposición de don Josemaría un coche con el que se pudo desplazar a tiempo de velar el cuerpo de doña Dolores antes de darle cristiana sepultura.

					El 14 de febrero de 1943 nace la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, que hará posible la ordenación e incardinación de sacerdotes del Opus Dei provenientes de sus filas. Los tres primeros se ordenaron el año siguiente: Álvaro del Portillo, José Luis Múzquiz y José María Hernández Garnica.

					En 1946, el fundador fija su residencia en Roma, con frecuentes desplazamientos a España en los primeros años. En 1947, el Decretum laudis de la Santa Sede, primer reconocimiento romano, facilitó la extensión del Opus Dei:5 además de España, Portugal e Italia, van, siempre unos pocos al principio, primero a Inglaterra, Francia y Alemania en Europa; luego, México y Estados Unidos en América. En 1948, erige san Josemaría el Colegio Romano de la Santa Cruz en Roma, donde estudiarían, con el tiempo, centenares de universitarios que recibirían el orden sagrado después de haberse formado en contacto muy directo con el fundador.

					En 1950, la Obra recibe la aprobación definitiva por la Santa Sede. Durante la década de los cincuenta, san Josemaría viaja mucho por toda Europa, muchas veces haciendo lo que él llamaba la «prehistoria de la Obra» en aquellas tierras. En aquellos años obtuvo el doctorado en Teología en el Ateneo Laterano, y el papa Pío XII le nombró Consultor de la Congregación de Seminarios y Universidades. Juan XXIII le nombró, más tarde, Consultor de la Comisión para la interpretación del Código de Derecho Canónico.

					San Josemaría vivió con intensidad el Concilio Vaticano II (1962-1965), que recogería solemnemente lo sustancial de su enseñanza y su predicación (de su carisma): la llamada universal a la santidad y al apostolado. Durante el concilio, recibió en su residencia de la vía Bruno Buozzi 73 a cientos de obispos que querían conversar con él. En estos encuentros, recibió muchas peticiones para que la Obra fuera a comenzar en las diócesis que regían aquellos prelados. A la vez que atendía a estas peticiones de expansión a nuevos países, desde Roma tenía que gobernar la barca de la Obra en los tiempos recios que siguieron al Concilio. Hablaba de Dios sin cesar; recordaba las verdades del viejo catecismo, pedía oraciones por los sacerdotes; ponía los medios para conjurar los efectos nocivos de lecturas que resucitaban todas las antiguas herejías… En los últimos años de su vida, movido por Dios («clama, ne cesses» había escuchado en el fondo de su alma), llevó a cabo largas y multitudinarias catequesis en México (1970), España y Portugal (1972), América del Sur (1974), América Central y Venezuela (1975).

					Dejó listo el estudio teológico-jurídico para que, en el momento adecuado, el Opus Dei pudiera ser erigido en Prelatura personal, como punto final a su largo itinerario jurídico. Esta nueva figura jurídica había sido preconizada por el Concilio Vaticano II. El Opus Dei sería erigido como tal el 28 de noviembre de 1982, siendo su primer prelado el beato Álvaro del Portillo, primer sucesor del fundador.

					Josemaría Escrivá de Balaguer murió el 26 de junio de 1975 hacia las 12 del mediodía después de predicar a un grupo de mujeres del Opus Dei en Castelgandolfo. Sintiéndose indispuesto, regresó enseguida a Villa Tevere, donde desfalleció al entrar en su cuarto de trabajo y después de haber saludado con la mirada, como era su costumbre, a una imagen de la Virgen de Guadalupe. En Castelgandolfo había hablado a sus hijas de la necesidad de tener «alma sacerdotal», ejerciendo el sacerdocio común de los fieles para santificar el mundo. Su Santidad Juan Pablo II lo elevó a los altares, como beato, el 17 de mayo de 1992. Diez años más tarde, el mismo Sumo Pontífice lo canonizó el día 6 de octubre de 2002.

				

				
					Escritos

					San Josemaría Escrivá dedicó su vida a cumplir una voluntad de Dios que se le hizo explícita el 2 de octubre de 1928, hacer el Opus Dei. A este fin dedicó su oración, su estudio, su predicación.

					Fue un incansable predicador que supo aprovechar, para dar doctrina, para trasmitir su mensaje específico, para llevar las almas por caminos de vida interior, todos los registros del lenguaje según lo requerían las circunstancias de tiempo y lugar. La lección docta, en pocas ocasiones; pero las hubo, como cuando ejercía como Gran Canciller en la colación de doctorados honoris causa en la Universidad de Navarra; pronunció homilías de notable calidad teológica, académica y oratoria, como la de 1967 en el campus de esa misma Universidad; pero era casi diaria su predicación a media voz, en tono confidencial desde una mesita junto al sagrario, en un día cualquiera, o impartiendo un curso de retiro espiritual. Singular ha sido (e inauguró un género nuevo) el traslado de la tertulia a locales con cinco mil participantes, como sucedió en su catequesis por Argentina. Un estilo de hablar y de comportarse como si se tratase de una tertulia familiar, con preguntas y respuestas, con bromas y anécdotas, con risas y con emociones contenidas: solo se encontró un término adecuado para denominar aquellos encuentros multitudinarios, y fue justamente (y cuajó) el muy castellano de tertulia.

					Debido a su profunda formación clásica, sabía que, para hablar bien, para decir lo que se quiere decir, y decirlo con agrado, y conseguir mover a las almas, es preciso cultivar el lenguaje; y, para ello, leer: leía continuamente, con este fin, a los clásicos, además, naturalmente, de los tratados teológicos y doctrinales. Sabría también (o intuiría) que todavía ayuda más, al buen orador, la escritura que la sola lectura. Si la lectura enriquece el léxico y proporciona rapidez a la memoria para que acudan las palabras y los giros convenientes, la escritura añade el ejercicio y esfuerzo, más consciente, de la selección. Escrivá hacía broma con su apellido diciendo que no podía hacer menos que escribir durante toda su vida, estando como estaba «condicionado» por su nombre de familia.

					Consta de sus años juveniles de Zaragoza, además de su afición a la lectura selecta, haber colaborado a la formación y edición de un primer ejemplar (y último) de la segunda etapa de la revista «La Verdad», del seminario (véase Herrando 2002:216). Tomaba notas, en fichas, de aquello que quería conservar y meditar («frases o pensamientos breves … sentencias parecidas a las que después publicó en Camino»).6 Y escribía versos y epigramas que evidenciaban su dominio de la lengua y conocimiento de los clásicos (ibidem). Escribiría más tarde, desde la Legación de Honduras: «Allá a mis dieciocho años (no lo contéis a nadie), escribía unos versos muy malos —es justicia— y los firmaba, poniendo en mi firma todas las vibraciones de mi vida, así: “El clérigo Corazón”» (carta de 14-IX-1938, apud Herrando 2002:216).

					Como hicieran antes que él otros eminentes predicadores, renunció a escribir tratados, sea de teología o de derecho canónico (que ambas materias había cultivado), sea de literatura de entretenimiento; dedicó, en cambio, su pluma a lo que se podría llamar guía espiritual, a alimentar, exhortar y fortalecer las almas de los cristianos, también para llegar a los que aún no conocen a Cristo. Adonde no llegaba su palabra hablada, llegaría por medio de sus libros, a los que fray Luis de Granada llamaba «predicadores mudos»:7

					
						A pesar de sentirme vacío de virtud y de ciencia (la humildad es la verdad…, sin garabato), querría escribir unos libros de fuego que corrieran por el mundo, como llama viva, prendiendo su luz y su calor en los hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús como rubíes de su corona de Rey (Apuntes íntimos, 7-VIII.1931, apud Portillo 1988:45).

					

					Otro gran predicador, este del siglo xvii, fray Jerónimo Gracián, primer provincial del Carmelo descalzo, escribía respecto de sí mismo:

					
						Estando una vez en Sevilla pensando si escribiría algo para provecho de las almas y luz de la Iglesia, ofreciose salir de la oración mental fray Francisco de Jesús el Indigno, hombre de gran espíritu, como después diré, y con un gran fervor y el rostro encendido me dijo estas palabras: «Nuestro Señor Jesucristo me ha dicho que os diga de su parte que escribáis libros para provecho de las almas», o cosa semejante. Yo, no haciendo tanto caso de su revelación como de mi deseo y de no esconder el talento de letras que el Señor me había dado, me determiné a escribir. Y, tratando en mi pensamiento y con el Señor en qué doctrina haría más fruto a las almas y agradaría más al Maestro Cristo nuestro bien, pensé que escribir teología escolástica —aunque la había oído y pasado bien y tenía muchos papeles de ella— no me convenía, porque los que han de sacar semejantes libros a luz es mejor que estén actualmente leyendo y disputando en escuelas, y en aquel tiempo habían salido a luz obras de doctísimos escolásticos. Teología positiva y declaración de la Sagrada Escritura no me parecía sería necesario escribir yo, porque quien se ocupase en leer mis libros sería mejor que gastase su tiempo e ingenio en leer los sagrados Doctores … Parecíame tiempo mal gastado el que emplease en escribir historias como otros han hecho. De Lógica y Metafísica tenía buenos papeles de estudios pasados, pero parecíame ser volver atrás ocuparme en ellos. Di en escribir Teología mística y cosas de devoción y oración y el trato interior entre el alma y Dios … (Peregrinación de Anastasio, pp. 190-191).

					

					San Josemaría, incluso al estudiar y luego escribir su tesis doctoral, La Abadesa de las Huelgas, que se publicaría en 1944, tenía esta intención de servir a las almas; en este caso, ahondando en figuras jurídicas que pudieran arrojar luz para el futuro encuadre canónico del Opus Dei, que, por el momento, no tenía hueco en las instituciones contempladas en el Código vigente (de 1917).

					Escribió mucho, pero publicó poco. Escribió mucho para la formación de sus hijos espirituales; y estos escritos, a su debido tiempo, salieron impresos, uno detrás de otro, en la imprenta que había instalada en la sede central, y eran para consumo interno (actualmente están saliendo al público, en edición crítica, junto con las obras ya conocidas, en la colección de Obras completas, Rialp, Madrid, 2002-).

					Salieron al público en vida del autor, antes de la guerra civil, dos opúsculos anónimos, Consideraciones espirituales y Santo Rosario, Cuenca, 1934. En 1939, impreso en Valencia, Camino. Simultáneamente, en velógrafo, hizo circular una serie de textos dirigidos a los miembros del Opus Dei, que llamó Instrucciones. En la época en que arreciaron las contradicciones, años cuarenta, le aconsejaron no publicar, y dejó parados varios proyectos de libros en que trabajaba, entre ellos Forja.

					Pero seguía escribiendo, esperando el momento de dar a la prensa nuevos libros. Así, el año 1950 anunciaba que en unos meses saldría Surco (no saldría entonces), y, sobre todo, iba actualizando, durante los años cincuenta y sesenta, documentos antiguos para la formación de los de la Obra, especialmente las Cartas, de las cuales ya han salido dos volúmenes en Obras completas, 2020 y 2022.

					Camino se difundía por todo el mundo en una multiplicación incesante de ediciones y traducciones. Junto con Santo Rosario, constituía la presencia de san Josemaría en muchos hogares y lugares de oración y reunión.

					Entre los años 1966 y 1968 concedió varias entrevistas a profesionales de la comunicación en las que se pronunciaba sobre los temas más diversos de la vida de la Iglesia y del espíritu del Opus Dei. Estas entrevistas fueron reunidas en un libro, Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer (1968), que tuvo muy amplia difusión. Cierra ese volumen el texto de la homilía que san Josemaría pronunció en el campus de la Universidad de Navarra el 8 de octubre de 1967, de profunda significación teológica y espiritual.

					A partir de esa fecha, el autor empieza a dar a la imprenta diversas homilías, textos procedentes de su predicación oral, redactadas a partir de los guiones que conservaba, de notas que habían tomado los oyentes, de grabaciones magnetofónicas, y hasta de filmaciones. Entre 1968 y 1973 fueron apareciendo en fascículos dieciocho meditaciones sobre los momentos principales del año litúrgico. Reunidas más tarde, formaron el volumen que lleva por título Es Cristo que pasa, publicado el 19 de marzo de 1973, según indica su colofón. Acabada esta serie, comenzaron a publicarse otras homilías, una serie de hasta diecisiete, sobre las virtudes cristianas, y otra más breve, con tres meditaciones, sobre la Iglesia. La serie de homilías sobre virtudes quedó interrumpida en agosto de 1973, cuando había salido la octava, y no se reanudaría hasta después de la muerte del autor: entre los años 1976 y 1977 salieron las homilías restantes en pequeños folletos, y se reunirían después en un volumen titulado Amigos de Dios, que se publicaría en 1977. Las homilías sobre la Iglesia, con el título Amar a la Iglesia se publicaron en 1986, siempre en la editorial Rialp, de Madrid.

					Otras obras póstumas fueron Via Crucis, 1981; Surco, 1986 (estaba anunciado desde 1950), y Forja, 1988, cuyo primer diseño de portada ya estaba dispuesto en 1940 (véase Ponz 2000:107ss.).

				

			

			
				
Camino y la novedad de su mensaje

				La recuperación para la vida espiritual de la doctrina sobre la llamada universal a la santidad y al apostolado, que se había desdibujado a partir del final de la Patrística y durante la Edad Media, no se completaría hasta la primera mitad del siglo xx, y la solemnizaría el Concilio Vaticano II. En todo momento de su historia, la Iglesia ha reconocido y proclamado la existencia de una llamada dirigida a todos los cristianos en orden a vivir con plenitud la vida cristiana, es decir, a la santidad. Sin embargo, a nivel práctico y pastoral, a partir, sobre todo, del siglo iv, se fue difundiendo una mentalidad según la cual el crecimiento en la vida espiritual hasta los niveles más altos solo podía alcanzarse con un modo de vida que implicaba el apartamiento de las realidades cotidianas. La doctrina sobre los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia, tal como cuajó en los siglos xii y xiii, implicaba una triple renuncia: a los bienes materiales, al matrimonio y a la libre disposición de la propia existencia.

				Una inflexión a estas pautas supuso la publicación, en 1609, de la Introducción a la vida devota, de san Francisco de Sales, que se proponía como novedad: «adoctrinar a los que habitan las ciudades, viven entre sus familias o en la corte, obligándose en lo exterior a un modo de ser común» (Introducción a la vida devota, p. 10). También, antes que él, fray Luis de Granada, a quien Sales leía con sumo interés, se había distinguido (y sufrido persecución) por predicar la vida de perfección para todos (aunque de modo opcional), pero, de hecho, los medios que ofrecerá a los seglares son los mismos de que disponían los religiosos (véase Sebastián 2021a:386-387). Para que se formulara de manera inequívoca la llamada universal a la santidad y al apostolado, y esta se tradujera en realidades prácticas socialmente considerables, sería preciso esperar todavía algo más de tres siglos. Lo explicaba, poco antes de ser elegido papa, el cardenal Albino Luciani, después Juan Pablo I, ahora beato:

				
					Escrivá de Balaguer supera en muchos aspectos a Francisco de Sales. Este también propugna la santidad para todos, pero parece enseñar solamente una «espiritualidad de los laicos», mientras Escrivá quiere una «espiritualidad laical». Es decir, Francisco sugiere casi siempre a los laicos los mismos medios practicados por los religiosos con las adaptaciones oportunas. Escrivá es más radical: habla directamente de «materializar» –en buen sentido– la santificación. Para él, es el mismo trabajo material lo que debe transformarse en oración y santidad (Luciani 1978).

				

				Tras la fundación del Opus Dei en 1928, y sus primeras andaduras, la publicación de Camino, en 1939, supuso un salto cualitativo en la literatura espiritual; y una novedad pastoral la labor que había empezado a desarrollar el fundador del Opus Dei entre laicos y sacerdotes seculares, invitándoles a vivir con radicalidad su vida cristiana, precisamente mediante el perfeccionamiento humano y la elevación al orden sobrenatural del trabajo profesional y la vida familiar y social. Una llamada a la santidad que convoca a todos sin excepción:

				
					Tienes obligación de santificarte. —Tú también. —¿Quién piensa que esta es labor exclusiva de sacerdotes y religiosos?

					A todos, sin excepción, dijo el Señor: «Sed perfectos, como mi Padre Celestial es perfecto» (Camino, 291).

				

				Los medios: los mismos que todos los cristianos; pero, específicamente, los laicos disponen de un medio peculiar de santificación, el trabajo profesional: santificar el trabajo a imitación de Jesús, que trabajó discretamente durante treinta años, los de su vida oculta:

				
					Pon un motivo sobrenatural a tu ordinaria labor profesional, y habrás santificado el trabajo (Camino, 359).

					No me explico que te llames cristiano y tengas esa vida de vago inútil. —¿Olvidas la vida de trabajo de Cristo? (Camino, 356).

				

				La enseñanza que anticipó san Josemaría sería recogida por el Concilio Vaticano II. La doctrina conciliar acerca de la llamada universal a la santidad se puede sintetizar en tres declaraciones fundamentales:

				1º Todos los cristianos están llamados a la santidad; 2º la santidad a que están llamados los cristianos es una y la misma para todos; 3º cada cristiano debe perseguir esa única santidad según su propia condición (véase Constitución Lumen gentium, nn. 39-41).8

				A pesar de que Camino no responde a un esquema preconcebido, puesto que recoge y ordena por temas una larga serie de anotaciones personales de la vida interior del autor y de su experiencia pastoral a lo largo de cerca de diez años, cuando termina el original para la imprenta, el orden en que se siguen los capítulos (que no quiso numerar) dan una idea de su propuesta para que cada uno pueda seguir su propio camino a la luz de las que ha recibido de Dios. Así, algunos creen descubrir en el libro «un argumento que puede leerse en el índice temático» (Saranyana 1988: 64). Según esta observación, los primeros capítulos describirían las dificultades de una persona que comienza su camino hacia la santidad (de ahí el título del libro). Para vencer esas dificultades, el autor recomienda: el cultivo de las virtudes humanas que fortalecen el CARÁCTER, confiarse a la guía de una DIRECCIÓN espiritual, comenzar a tratar a Dios en la ORACIÓN, cuidar la PUREZA de cuerpo y de CORAZÓN, practicar la MORTIFICACIÓN y la PENITENCIA, hacer EXAMEN de conciencia diariamente, y trabajar seriamente y de cara a Dios —los estudiantes e intelectuales santificándose con el ESTUDIO—. El alma, para mantenerse en esta dinámica de AMOR DE DIOS, vive LOS MEDIOS para estar cerca de Él sintiendo fuertemente su filiación divina, y se pone en manos de LA VIRGEN. Empieza a sentirse dentro de la IGLESIA y descubre la hondura de la SANTA MISA y la comunión. Con la ayuda de la gracia, pone empeño en vivir las virtudes sobrenaturales, especialmente la FE, en su vida ordinaria, y comprende el sentido de su existencia y de su destino eterno (POSTRIMERÍAS). Finalmente, y como consecuencia de este trato con Dios, puede sentir la llamada a servirle: a cumplir LA VOLUNTAD DE DIOS dedicándose a practicar el APOSTOLADO. El último rótulo presenta los puntos que hablan de PERSEVERANCIA en el camino emprendido, que es, sin duda, lo más costoso, imposible sin el auxilio de la gracia.

				Camino tiene una finalidad primordialmente práctica: llevar las almas a Dios por medio de la contemplación. Constituye un eslabón en la línea de libros muy difundidos por siglos para ayudar a los cristianos a buscar y alcanzar la santidad. Pero, al contrario de estos (Itinerarium mentis in Deum de san Buenaventura, De contemptu mundi sive de imitatione Christi, atribuido a Kempis, y el Ejercitatorio de García de Cisneros), que mostraban al cristiano el modo de apartarse del mundo para no contaminarse, Camino se dirige, de modo particular, a los cristianos que viven en el mundo y quieren (o se sienten llamados vocacionalmente a) vivir y santificarse en medio de él, y les proporciona una espiritualidad y unos medios, que, por otra parte, tienen su fundamento en la Escritura, en los Padres, en el Magisterio, y en la práctica ejemplar de los primeros cristianos de la época apostólica.

			

			
				Estilo y fuentes de Camino


				
					Estilo

					Sin duda, Camino se inserta en la abundante bibliografía de literatura espiritual, antes llamada ascética y mística, en que la producción española puede presumir de ilustres antecedentes, entre los que, solo en el Siglo de Oro, se suceden en escaso espacio de tiempo, fray Luis de Granada, santa Teresa de Jesús, san Juan de la Cruz y fray Luis de León. La distinción entre autores (y libros) ascéticos o místicos está en cierto modo en retirada. Al menos, desde Menéndez Pidal, no se duda en poner a los dos Luises en la lista de místicos, formando parte de un grupo selecto de espirituales que supieron adaptar y adaptarse al lenguaje de los más para llegar a muchos:

					
						… el fervoroso ímpetu que el Concilio de Trento imprimió al pensamiento católico produjo entre nosotros la gran literatura mística de cuatro generaciones convivientes, representadas por fray Luis de Granada, maestro de todos; por santa Teresa, la más original escritora; por fray Luis de León, que editaba las obras de la santa, y por san Juan de la Cruz … Los dos periodos anteriores modelaron una lengua cortesana … Ahora se abandona el patrón cortesano y se fragua la lengua de todos, buscando para ella la máxima eficacia en la edificación del pueblo español, pueblo de cruzados, defensor de la cristiandad y ejecutor del Concilio de Trento … La lengua española recorre aún en su órbita la constelación de la llaneza, pero esta no se halla ya regida según «punticos y primorcicos cortesanos», sino que trata de elevarse hasta la presencia del Altísimo (Menéndez Pidal 1942:73-74).

					

					Han pasado cuatro siglos, y veinte desde que se redactaron los Evangelios y comenzaron a escribir los Padres de la Iglesia. Esa es la tradición en que bebe, y de la que se sabe continuador el sacerdote Josemaría Escrivá cuando se pone a componer Camino, una propuesta dialogada con el lector, al que presenta una propuesta y le anima a seguirla: recorrer su propio camino espiritual de seguimiento de Cristo, que es quien marca y encarna en persona el Camino, la verdad y la vida (Juan 14, 6).

					Entre las muchas opciones de estilo, opta, o mejor (como se verá al tratar de la historia del texto), se ve llevado a utilizar el aforismo dialogado (ora con Dios, ora con el lector), de modo siempre muy directo, y hasta atrevido (al investigar los originales, se descubre que las interpelaciones más osadas estaban dirigidas en primera persona a su propia conciencia siempre dispuesta a exigirse más y más en obediencia al querer de Dios).

					Son muchos los escritores espirituales que han utilizado este modo de adoctrinar y exhortar a su público: san Juan de la Cruz (Dichos de amor y luz);9 antes, el autor de La imitación de Cristo; santa Teresa de Jesús (Avisos).

					Tenía un posible modelo muy al alcance, el de su paisano, también aragonés, Baltasar Gracián; pero ni en los fines, ni en los temas, y mucho menos en el estilo, tenían nada que ver un autor con el otro.

					Más parecido tiene, aunque no consta que hubiera leído la obra, con los Pensamientos de Pascal. También Pascal quería mover los corazones hacia Dios. También Pascal fue ampliando, a medida que sus notas crecían en número, el círculo de sus lectores imaginarios. Pero al revés que san Josemaría, Pascal tenía en mente primero a los no creyentes hasta llegar a pensar también en los cristianos que no han profundizado en lo razonable de su fe. San Josemaría, en cambio, comienza escribiendo para continuar por escrito la dirección espiritual que ejercía en un grupo pequeño de jóvenes estudiantes y obreros que conocían bien su fe, y la practicaban con dedicación:

					
						El autor de este best-seller, cuando dio a la imprenta estos pensamientos y consejos espirituales, no pensaba en un libro de gran difusión: su objetivo era sencillamente poner en manos de las personas que le rodeaban, a quienes dirigía espiritualmente —en gran parte, jóvenes universitarios, obreros y enfermos—, unos puntos de meditación que les ayudaran a mejorar su vida cristiana (Álvaro del Portillo 1988:469).

					

					Esto sucedía al dar a las prensas la primera colección de puntos en 1934 bajo el título de Consideraciones espirituales.

					Luego, el círculo se amplió a las personas que se acercaban y se acercarían a la labor de apostolado de su reciente fundación, el Opus Dei; y acabaría pensando en la utilidad que podrían tener aquellos puntos para cualquier persona de buena voluntad que estuviese abierta a la verdad.10 De este modo, iba actualizando, corrigiendo, adaptando los materiales originarios en sucesivas redacciones.

					François Gondrand [2002: 62-69] prefiere encuadrar el estilo de Camino en el de las máximas, como las de los moralistas Gracián, La Rochefoucauld, La Bruyére, etc., presentadas, siempre, en fórmulas que hacen de ellas, según los casos:

					
						aforismo, o prescripciones que resumen los puntos de moral, como: «La acción nada vale sin la oración: la oración se avalora con el sacrificio» (Camino, 81).

						máximas, propiamente dichas, que expresan reglas de conducta: «Acostúmbrate a decir que no» (Camino, 5).

						preceptos, que expresan una enseñanza religiosa o moral, o una regla: «No dejes tu lección espiritual. —La lectura ha hecho muchos santos» (Camino, 116).

						apotegmas, o palabras memorables que tienen valor de máxima: «Te diré, plagiando a un autor extranjero, que tu vida de apóstol vale lo que vale tu vida de oración» (Camino, 108).

						proverbios, o glosas de proverbios, o consejos de sabiduría práctica y popular comunes a todo un grupo social: «Aunque la carne se vista de seda… Te diré, cuando te vea vacilar ante la tentación …» (Camino, 134).

						adagios, o máximas populares: «¿Virtud sin orden? Rara virtud» (Camino, 79).

					

					El estilo de Camino es directo, llano; en ocasiones coloquial, como de diálogo confiado. Dotado, el autor, de una formación —además de la sacerdotal— universitaria, cultivada en las aulas de la Facultad de Derecho y potenciada por sus lecturas y por el trato amistoso con sus compañeros de carrera; con ese bagaje cultural y movido, además, por una voluntad de naturalidad acorde con el espíritu que venía a transmitir, el estilo directo que surgía de su interior de modo natural venía como refrendado por la misión que se veía llamado a cumplir. Por esto, su estilo es, ante todo, sencillo, sin afectación. Escrito en unos años —el primer tercio del siglo xx— en que la oratoria sagrada (también la política) pecaba de grandilocuente, cuando los libros de espiritualidad utilizaban una cierta jerga propia, a lo que más se parece el léxico y las construcciones de Camino es a la lengua de Galdós y de los otros cultivadores de la novela realista y naturalista de entre final del xix y principios del xx, como se puede comprobar en las notas al texto crítico.11 Uno de sus biógrafos apunta:

					
						El libro goza de la madurez de la lengua, y el lenguaje guarda una sorprendente concisión: expresiones fugaces; ráfagas de imágenes; consideraciones vivísimas. La expresión se tensa en un esfuerzo máximo de fuerza y dinamismo. Siempre, con exigente economía expresiva, se perfila la palabra hasta la quintaesencia, sin crisparla, buscando —y encontrando— el anillo verbal justo (Cejas 1988:107).

					

					Esta naturalidad, que le es nativa, se perfecciona con una voluntad de estilo evidente en las diversas correcciones y modificaciones de cualquiera de los puntos de Camino desde la primera a la última redacción (algunas se comentan en las notas al texto, y todas las demás se pueden ver en la edición crítica de Pedro Rodríguez 2002).

					Ese estilo se ha demostrado eficaz a lo largo de los años, en que no ha dejado de editarse en cifras millonarias, y en casi todos los idiomas del orbe:

					
						He de reconocer que fue el estilo literario de Camino, más que el propio tenor de sus consejos y sugerimientos, lo que, al leer por vez primera este libro, cautivó mi atención. Hay, en efecto, en Camino, un evidente señorío del lenguaje, que, en mi opinión, se debe al concertado ajuste de dos cosas aparentemente incompatibles: la reciedumbre y la delicadeza; y es muy probable que, sin esta lograda síntesis del vigor y el matiz en la expresión, las ideas de Camino no me hubieran afectado inicialmente como ya entonces lo hicieron (Millán-Puelles 1988:241-242).12

					

					El poeta Pedro Antonio Urbina [1988] ha prestado atención particular a las imágenes literarias en Camino, sacadas, sobre todo, de la realidad más cotidiana:

					
						Se advierte la autenticidad de la escritura en que no hay retórica ya usada por otros, y en que fluye de experiencia vivida. Una imagen, como modo de lenguaje, sale sin querer y echando mano casi inconscientemente de elementos muy familiares, muy asimilados o personalizados … Una visión general del libro … hace pensar en un mundo fundamentalmente urbano y doméstico, cotidiano; son pocas las imágenes tomadas de la naturaleza, y, menos aún, las fantásticas (Urbina 2002:48-49).

					

				

				
					Fuentes

					En cuanto a las fuentes literarias de Camino no es posible hacer una larga enumeración por cuanto el autor no acostumbra a citarlas, a excepción de la Sagrada Escritura, que, por otra parte, es la fuente de las fuentes en Camino; en especial, el Nuevo Testamento.

					Cita textualmente tan solo palabras de santa Teresa (Camino, 85, 561) y san Ignacio (Camino, 931). Sin mencionar su nombre, cita por alusiones a santa Teresa del Niño Jesús (Camino, 856, 885, por ejemplo) o el Quijote (Camino, 367). Del mismo modo, anónimo, al francés Jean-Baptiste Chautard (Camino, 108).

					Puesto que no hay citas bibliográficas, ni tenía por qué haberlas según el fin y tenor del libro, interesa conocer cuál era el acervo cultural y literario del autor en el momento de escribirlo.

					Contamos con información de sus años de estudiante en el Seminario y en la Universidad de Zaragoza. Por el testimonio de sus compañeros, sabemos que era un ávido lector, que siempre traía libros entre manos, y que leía pasajes a sus condiscípulos cuando la ocasión era adecuada. Aunque aquel seminario de San Carlos disponía de una notable biblioteca, los alumnos no tenían facilidad para sacar libros de ella (véase Herrando 2002: 215), por lo que los que leía el joven Josemaría provenían, seguramente, de su familia. Sabemos que el tío sacerdote,13 al morir, le dejó en herencia su nutrida biblioteca. Es muy probable (se podría dar por seguro) que en vida suya el joven sacara algunos libros durante las vacaciones en Fonz, donde aquel vivía, y se los llevara prestados. Así, consta que en los años de seminario había leído el Quijote y las obras de santa Teresa:

					
						No sé bien lo que leía, porque no presté atención; pero recuerdo que conocía muy bien las obras de santa Teresa y citaba frecuentemente párrafos enteros que se sabía de memoria (testimonio de Francisco de Paula Monforte, apud Herrando 2002:214).

					

					De la pequeña biblioteca que fue formando en Madrid, no ha quedado resto alguno. Cuando hubo de abandonar la capital durante la guerra civil, dejó los documentos relativos a la fundación al cuidado de su madre, que los escondió lo mejor que supo. La travesía de los Pirineos la hizo en condiciones penosas con el mínimo equipaje imprescindible.

					Recién llegado a la zona nacional, san Josemaría comenzó a reunir libros. El obispo de Pamplona, don Marcelino Olaechea, amigo suyo, le alojó en su residencia y le facilitó lecturas para los ejercicios espirituales que quiso hacer allí en solitario aquellos días de diciembre. El señor obispo le regaló un ejemplar del Nuevo Testamento en edición bilingüe de Carmelo Ballester, provincial de los paúles. El padre Ballester, que sería obispo de León, se entrevistaría con Escrivá varias veces en 1938 y le regalaría otro ejemplar de su Nuevo Testamento junto con la Imitación de Cristo, que él mismo había editado en 1937 (véase Gil Sáenz 2018: 123-124). A los tres días de llegar a Burgos, el 14 de febrero de 1937 los que le acompañaban se pusieron a buscar, de su parte, por diversas librerías las obras de santa Teresa (ibidem). En febrero de 1938 consiguió que le enviara Tomás Alvira una Biblia por correo desde Zaragoza (eran muy difíciles de encontrar). Probablemente, se trataba de la edición de Félix Torres Amat, pues los pasajes citados en Camino, 980 y 981, escritos en Burgos, coinciden con su traducción. El breviario para el rezo diario se lo facilitó un sacerdote amigo de León, que le regaló un totum, es decir, una edición en un solo volumen (véase Gil Sáenz 2018:125).

					A pesar de la penuria que padecían en Burgos, san Josemaría adquirió algunos libros para regalar. Así, el 22 de julio de 1938 le llegó una publicación sobre el cardenal Cisneros, que había encargado para obsequiar al general Orgaz, a quien conocía desde 1931, para agradecerle que hubiera agilizado el traslado a Burgos de Francisco Botella y Pedro Casciaro, y adquirió en una tienda de libros viejos unas Confesiones de san Agustín en latín para enviar a su amigo sacerdote don Antonio Rodilla (Gil Sáenz 2018:126).

					La pequeña biblioteca que fueron formando en Burgos contaba, también, con un ejemplar de Consideraciones espirituales, germen del futuro Camino; El divino maestro, de Eusebio Tintori; Instrucción de sacerdotes, del cartujo Antonio de Molina; y El alma de todo apostolado, del trapense Jean-Baptiste Chautard.

					De distinto género, parece que se hizo con un libro de Baltasar Gracián para regalar a Juan Jiménez Vargas (por las alusiones, parece tratarse de El ingenio de Gracián: sus mejores agudezas y sentencias entresacadas de sus obras y ordenadas por materias, por José María López Landa, Tipográfica «La Académica», Zaragoza, 1933).

					En la documentación conservada de los ejercicios espirituales que dirigió durante la época de Burgos, se mencionan enseñanzas de san Ignacio de Loyola, san Alfonso María de Ligorio, san Juan Casiano, fray Gerundio de Campazas (el personaje creado por José Francisco de Isla), el santo Cura de Ars, Luis de la Puente y san Francisco de Borja. Y recursos a las hagiografías que recogen el Año Cristiano y el Oficio Divino (véase Gil Sáenz 2018:129).

					Sobrevivió, de la etapa de Madrid, y se conserva en Roma, el ejemplar del Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, que había leído y anotado profusamente en 1932, el mismo año de su publicación. También se salvaron de la guerra los libros que le había dejado en herencia su tío mosén Teodoro, entre ellos un Quijote en siete volúmenes, publicados entre 1797 y 1798 con exlibris de Teodoro Escrivá, que se conservan en la sede central del Opus Dei, en Roma. Estos libros se salvaron de la devastación, junto con la documentación confiada por su hijo, en casa de doña Dolores, en Madrid.

				

			

			
				Historia del texto

				
					De las notas sueltas a la formación del libro

					Como se ha dicho más arriba, la historia del texto de Camino tiene muchas similitudes (más que con ningún otro) con la de los Pensamientos de Pascal. Un Blaise Pascal joven, en torno a los treinta años de edad, con gran fervor religioso, comienza a tomar nota, en el primer papel que encuentra, de un pensamiento que acaba de alumbrar, con la mayor brevedad posible; estos papeles sueltos, de diversos tamaños, obedecían a un proyecto que, a punto de morir, pudo revelar, grosso modo, a algunos de sus discípulos, que fueron los que dieron orden a las notas sueltas para publicar, con variantes en la distribución, las diversas ediciones impresas de Pensées después de la muerte del autor.

					San Josemaría había tenido barruntos de una voluntad de Dios para su vida desde que contaba quince o dieciséis años. Recuerdan sus compañeros de seminario, en Zaragoza, que andaba tomando nota de pensamientos breves parecidos, en estilo, a lo que serían después los puntos de Camino. Y esto, cuando contaba dieciocho años.

					Cuando se concretó aquella voluntad de Dios el 2 de octubre de 1928; cuando, según su expresión, vio todo el Opus Dei, el mensaje y la misión que Dios le asignaba, continuó, con mayor motivo, la toma de apuntes sobre las luces que recibía, sobre sus propias consideraciones, sus propósitos y luchas interiores; y, más adelante, otras luces que recibía con ocasión del trabajo pastoral y la dirección de almas.

					Su preocupación por ayudar a las almas a buscar a Dios, y la luz de la misión recibida de hacer el Opus Dei en la tierra, le llevó a rodearse de jóvenes en los que pudiera despertarse la vocación a seguir ese nuevo camino. Así, nacería de manera espontánea la idea de retocar aquellos apuntes, despersonalizándolos, modificando mínimamente la redacción, de manera que pudieran servir como apoyo y continuación de la dirección espiritual que llevaba a cabo de manera oral y en diálogo directo: he aquí el fin de aquella primera publicación, y el estilo dialogal y aforístico que le caracterizará.

					De esta manera, se publicó, primeramente, en velógrafo, una colección de 333 puntos (siempre, la devoción a la Trinidad) con el título de Consideraciones espirituales. En parte por humildad y en parte por el carácter íntimo y para íntimos del opúsculo, este se publicaba anónimo por el momento. Salía en Cuenca el año 1934.

					Estalló la guerra civil en España. San Josemaría, después de recorrer distintos lugares donde sustraerse a la persecución religiosa, se acogió a la hospitalidad e inmunidad diplomática de la Legación de Honduras, donde le acompañaron su hermano Santiago y algunos de los primeros miembros de la Obra. En aquel lugar atestado de refugiados con los nervios a flor de piel que hacían difícil la convivencia, más según se prolongaba el tiempo de confinamiento, siguió san Josemaría tomando notas de los sucesos de su vida interior y de las enseñanzas que extraía de aquellas circunstancias forzadas. Allí predicaba con frecuencia a los jóvenes que le acompañaban, y conservaba los guiones que había utilizado. También los oyentes solían reproducir más tarde, con redacción más suelta, el texto de aquella meditación en voz alta del fundador. Siempre preocupado por los que habían quedado fuera, a un lado y otro de la España dividida por los frentes, escribía cartas que, con el tiempo, darían de sí material para una ampliación de Consideraciones espirituales.

					Tras considerar las posibilidades de abandonar la zona republicana, decidió pasar a la zona nacional cruzando los Pirineos. Después de una travesía llena de penalidades, llegó a Andorra acompañado de unos pocos de los suyos, y, a través de Francia, penetró en España, y se estableció en Burgos esperando que terminara el conflicto bélico.

					Llegaba con lo puesto. Sin libros y sin aquellos apuntes primeros, que dejaba al cuidado de su madre en Madrid. Enseguida se fue procurando algunos libros, y continuó escribiendo notas de su vida interior y de su labor de apostolado. Escribía y recibía muchas cartas, hizo ejercicios espirituales y los predicó a grupos de sacerdotes y también de laicos. Apuntes, cartas, guiones de su predicación… forman el material del que fue seleccionando textos que ahora pasaba a octavillas homogéneas destinadas a componer la ampliación de Consideraciones espirituales que terminaría publicándose con el nombre de Camino.

					Acabada la guerra, enseguida buscó el modo de publicar aquello cuanto antes, pensando en el bien que podía hacer para ayudar a rehacer la vida espiritual de muchos jóvenes con los que había mantenido relación personal y epistolar.

					Finalmente, Camino salió de las prensas de Turia, en Valencia, el año 1939. La novedad de su mensaje, la fuerza de sus consideraciones, y hasta la novedad en la presentación externa, llamó enseguida la atención, y en enero de 1940 la revista Signo, de Acción Católica, publicaba una elogiosa reseña, no sin lamentar lo vistoso de la portada y la maquetación, abogando por una nueva edición «más mesurada, más recogida» (véase Saranyana 1988:61). Y es que, hasta entonces, lo esperable en un libro más o menos «de devoción» eran tapas negras y cantos dorados o rojos. Había sido voluntad expresa de san Josemaría que Camino tuviese una apariencia totalmente distinta: y salió en un generoso formato en 4º, con tapas color crema en que se destacan los llamativos nueves en color verde. En el interior, se combinaban el negro del texto con el verde de los títulos y de la numeración.

					Pero volvamos a los materiales.

				

				
					Apuntes íntimos

					A partir de una fecha precisa, san Josemaría decide escribir sus notas de conciencia en unos cuadernos; más, decide copiar en ellos los apuntes que había tomado hasta entonces en cuartillas u octavillas: «23 —octubre— 1930. —Terminan los apuntes. En lo sucesivo, todas las notas que, para mi provecho espiritual, escriba, las pondré en este cuaderno y en otros, porque no es práctico hacerlo en hojas sueltas» (Apuntes íntimos, 23-X-1930, apud Rodríguez 2002:20).

					Desde entonces (23-X-1930) y hasta vísperas del comienzo de la guerra civil (30-VI-1936) escribió nueve cuadernos, de los cuales solo se conservan ocho. El primero, de interés inusitado, en el que recogía lo referente a la fundación del Opus Dei el 2-X-1928, lo destruyó.14

					A partir de la víspera de la fiesta de Cristo Rey, 25-X-1930, comienza la anotación al día. Lleva siempre en el bolsillo de la sotana una cuartilla u octavilla, en la que toma breves apuntes que luego le servirán de guion para desarrollar en el cuaderno. A veces, entre la cuartilla de la sotana y el cuaderno, mediaba una redacción intermedia. Y otras veces, la nota de conciencia o la idea para la organización de la Obra se quedó sin pasar al cuaderno. De los papeles originarios quedan poquísimas muestras: casi todo lo quemó. En los cuadernos no escribía todos los días. En los casi doce años que abarcan, hay distintos ritmos y periodos diversos. Las anotaciones llevan la fecha del día en que se transcriben, no las de la anotación en la cuartilla.

				

				
					Consideraciones espirituales

					Este primer libro circuló primero en copias a velógrafo. Lo formaban 17 cuartillas mecanografiadas con 246 consideraciones numeradas. Se terminó de componer después del 27 de diciembre de 1932. El 5 de enero de 1933 termina de ordenar las papeletas en que ha ido escribiendo a mano, y comienza la operación de pasarlo a máquina (esta tarea la llevaría a cabo un colaborador). Durante ese mes de enero comenzaron a distribuirse las copias a velógrafo entre las personas de su contexto apostólico.

					Al comenzar el verano de 1933, el autor daba al velógrafo un segundo bloque de consideraciones. Son solo 7 cuartillas mecanografiadas; la primera y la última, en blanco: 87 consideraciones que, sumadas al primer bloque, completan el número 333.

					La primera forma impresa se publicó en 1934 en Cuenca, en la antigua imprenta del seminario, que entonces había cambiado el nombre por el de «Imprenta Moderna». San Josemaría había comenzado a trabajar en la edición impresa en febrero de 1934. Constaba de los materiales provenientes de los dos fascículos a velógrafo más algunos textos de nueva incorporación, también provenientes de los Apuntes íntimos: más de un centenar de consideraciones se añadieron a las 333. Prescindió de siete consideraciones de la edición a velógrafo, e introdujo alguna modificación redaccional en otras. Pero, sobre todo, en aquello en que aludía explícitamente al Opus Dei: lo que tenía sentido mientras el texto iba dirigido a un público restringido, ahora resultaba inadecuado al ampliar el ámbito de lectores potenciales. Esta tendencia se reforzará, años después, cuando se prepare la edición de Camino. Ahora, el texto queda distribuido en capítulos sin numerar, cada uno con un breve título expresivo: una sola palabra, muchas veces. Otra peculiaridad, que no se sabe a qué obedece, es que, al contrario de las ediciones parciales no impresas, esta de Cuenca no numera los puntos que la constituyen. Ahora, las consideraciones llegan a 438, o mejor 435, pues el autor o sus colaboradores, al ordenar las fichas y preparar el manuscrito para Cuenca, repitieron tres de ellas (véase Rodríguez 2002: 39).

					Durante el mes de junio de 1934, se terminó la corrección de pruebas, y para finales de ese mes estaba listo el libro. El 3 de julio llegaron a Madrid los 500 ejemplares que se habían encargado. Sigue siendo semianónimo: su autor es «José María». La razón es que no pensaba todavía en darle difusión comercial; más bien, seguía pensando en el opúsculo como ayuda en la dirección espiritual de las personas que se acercaban a él. Lo envió con dedicatoria a varios sacerdotes y obispos amigos suyos, y dispuso que llegase a todos los de la Obra. Por esas fechas escribía: «Querría, Jesús, escribir muchos libros, pero comprendo que no tendré tiempo» (Apuntes íntimos, 8-VIII-1934, apud Rodríguez 2002:50).

				

				
					La larga gestación de Camino

					Desde entonces, 1934, hasta 1936, la expansión del Opus Dei absorbe la actividad de san Josemaría. Sin embargo, no deja de escribir. Lo que escribía entonces eran textos para la formación interna de los miembros de la Obra. De esos textos, con el tiempo, saldrían diversos tipos de libros de gran contenido espiritual y teológico. No hay documentación de que, por entonces, preparara una ampliación de Consideraciones espirituales. Este tema no aparece hasta que llega a Burgos, tras pasarse de la zona republicana, y reemprender la actividad apostólica con los jóvenes que había comenzado a tratar en Madrid en torno a la Academia DYA y que ahora están combatiendo en los diversos frentes de guerra. La gran acogida que había tenido y el servicio que había prestado el opúsculo de 1934, le animaba a ampliar su contenido. De hecho, y en medio de las angustias y peripecias del encierro forzado en la Legación de Honduras, entre abril y julio de 1937, el autor escribió mucho pensando, también, en utilizar aquel material para una nueva publicación.

					
						Algunos ratos me dedico a hacer consideraciones que cristalizan en cuatro líneas tajantes. Pienso que mis hijos y los hijos de mis hijos han de sacar algún provecho de las elucubraciones de mi pobre caletre. Y, si no, como llevo una doble intención, nada se pierde (carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 5-V-1937, apud Rodríguez 2002:53).

					

					El estilo y el lenguaje es el que empleaba durante la guerra para eludir la censura. Él representaba el papel de un abuelo, con la cabeza un poco echada a perder, que escribe a sus nietos cosas a veces un poco ininteligibles.

					Isidoro Zorzano dejaba constancia en el Diario que llevaba: «Hemos hojeado los borradores o fichas que me entregó el Padre esta mañana para otro folleto de consideraciones» (Diario de Isidoro Zorzano, 25-IV-1937, apud Rodríguez 2002:53). Zorzano, cuya nacionalidad argentina le proporcionaba inmunidad diplomática, hacía visitas a la Legación de Honduras al menos dos veces por semana. Los papeles aquellos contenían, sobre todo, extractos de las meditaciones que san Josemaría predicaba a los que le acompañaban, y ya formaban un cierto número y manifestaban una intención. Una semana antes, Zorzano había escrito en su diario:

					
						Manolo [Terreros] ha almorzado conmigo; con este motivo, hemos estado leyendo unas cuartillas que el Padre me entregó hace varios días y que son el compendio de las meditaciones que realizan en común en la legación. He quedado en llevárselas a Bañón; Manolo y Albareda se pasarán por mi casa a leerlas y con Vicente [Rodríguez Casado] las comento, ya que no conviene que las lleve (Diario de Isidoro Zorzano, 18-IV-1937, apud Rodríguez 2002:54).

					

					Las meditaciones las transcribía Eduardo Alastrué, después de cotejar sus notas con los demás oyentes. San Josemaría hacía circular estas octavillas entre los de la Obra que estaban movilizados o presos en cuarteles y cárceles en Madrid.

					El 31 de agosto de 1937, san Josemaría salió de la Legación de Honduras con la idea de pasarse a la zona nacional. Junto con unos pocos miembros del Opus Dei y otros amigos, pasó a través de los Pirineos, primero a Andorra, y luego, con parada en Saint Gaudens y Lourdes, a Irún, Fuenterrabía y San Sebastián, adonde llegó el 11 de diciembre de 1937. El 17 de ese mes se trasladó a Pamplona para hacer lo que más deseaba, retirarse a rezar y meditar: hizo unos ejercicios espirituales en soledad gracias a la hospitalidad del obispo de la ciudad, buen amigo suyo, el salesiano don Marcelino Olaechea, que le proporcionó libros para su lectura y meditación. El retiro duró desde ese mismo día por la noche hasta la noche de Navidad.

					Los acompañantes de san Josemaría fueron inmediatamente incorporados y, la mayoría, repartidos por cuarteles de instrucción y por los frentes. Acabado el retiro espiritual, san Josemaría se quedó en Pamplona hasta el día 7 de enero cediendo a la insistencia del señor obispo por retenerle.

					Eligió, para instalarse, la ciudad de Burgos, que era entonces el centro y capital de la España nacional. Allí acudían todos los que regresaban con permiso de los frentes, y era un punto de salida ideal para todas las correrías apostólicas que emprendería enseguida con el fin de visitar a los que estaban lejos. Llegó a Burgos el 8 de enero de 1938. Le esperaban dos de los que habían hecho con él la travesía de los Pirineos, José María Albareda y Juan Jiménez Vargas. Este último salió inmediatamente para el frente de Teruel. Escrivá se hospedó en la pensión donde vivía Albareda, en la calle Santa Clara. No mucho después se incorporaron al cuartel del general de Orgaz, en Burgos, los que habían quedado en el cuartel de Pamplona, Francisco Botella y Pedro Casciaro. San Josemaría comenzó desde el primer día a desarrollar una actividad incansable: entre otras cosas, a estudiar e investigar para su tesis doctoral la jurisdicción de la Abadesa de las Huelgas. Junto a su atención pastoral a hombres y mujeres en Burgos, predicaba retiros espirituales donde le llamaban: sacerdotes, religiosas, Acción Católica, Propagandistas, Institución Teresiana, etc. En este clima se forjaba Camino.

					Pronto cambió de domicilio a un sitio más a propósito para recibir. El 29 de marzo de 1938, los que habían compartido pensión estaban en el Hotel Sabadell, un establecimiento modesto, pero digno, en la calle Merced, 32, frente al Arlanzón. Allí estuvieron la mayor parte del tiempo que pasaron en Burgos. Pero Albareda hubo de trasladarse por motivos militares a Vitoria, y Casciaro a Calatayud, nueva sede del cuartel general de Orgaz. San Josemaría y Francisco Botella pasaron a vivir en una pensión de la calle Concepción, 9, el 13 de diciembre. Aquí permanecieron hasta el 27 de marzo de 1939, ya al final de la guerra, en que partió hacia Madrid. En esta pensión de la calle Concepción tendría lugar la redacción de Camino, ya comenzada en el Hotel Sabadell. Los dos estudiantes y el joven profesor que le acompañaban y ayudaban en su trabajo, Casciaro, Botella y Albareda, se convirtieron en testigos de excepción en la historia de la redacción de Camino.

					El autor albergaba la idea de ampliar Consideraciones espirituales. El 25 de noviembre de 1938, Pedro Casciaro anota en el Diario que llevaban los que vivían con el autor: «Tiene pensamiento de publicar para la venta (cuando se pueda) una nueva edición aumentadísima de Consideraciones, y este “cuando se pueda” parece ser que tendría realidad cuando cobrase lo que en el Ministerio le deben de lo de Santa Isabel» (Diario de Burgos, 25-XI-1938, apud Rodríguez 2002:68).

					Pocos días después, Casciaro se trasladaba a Calatayud, y deja de ser testigo directo de la redacción de Camino, que entrará enseguida por nuevos derroteros. En los últimos diez días de diciembre, en vísperas de Navidad, se da un acelerón al trabajo emprendido:

					
						Álvaro tarda algo en venir, porque ha ido a dejar la maleta en casa de su familia. Se trabaja en silencio. El Padre escribe —no nos quiere enseñar el qué— a máquina. Se trabaja en silencio. Paco —inútil decirlo— contesta cartas. Yo leo alemán. Viene Álvaro … Antes el Padre nos había mostrado algunas fichas con otras tantas consideraciones para el futuro libro a editar (Diario de Burgos, 23-XII-1938, apud Rodríguez 2002:70).

					

					Ese mismo día, Francisco Botella escribe a Miguel Fisac: «Estoy en casa con el abuelo [el autor] escribiendo estas líneas mientras él va haciendo menor el número de consideraciones que han de completar una cifra elegida como tope: novecientos noventa y nueve —¡999!» (carta de Francisco Botella, Burgos, 23-XII-1938, apud Rodríguez 2002:71).

					Es la primera vez que aparece documentado el número de puntos de Camino.

					El trabajo se está ultimando, y los que están disponibles colaboran a las órdenes del autor y fundador. El método de trabajo está vivamente plasmado en este cuadro costumbrista que pinta Casciaro de los personajes que se juntaban en la habitación del Hotel Sabadell:

					
						Al volver un día Francisco Botella y yo de los Pisones,15 encontramos que el Padre había ordenado por materias todas sus «gaiticas».16 Con sus montoncitos de octavillas había ocupado nuestras dos camas y la de Albareda. La mesa-escritorio que teníamos en la habitación era pequeñísima. Por eso, mientras recogía sus papeles de nuestras camas, le oí comentar: «tengo ganas de poder disponer de una mesa tan grande como tres camas». Alguna noche después, con ganas de bromear, dije que yo tenía ganas de tener una cama tan grande como tres mesas, «como dice el Padre». «¡Chico! —protestó— yo no he dicho nunca tal cosa: he dicho una mesa como tres camas» (Relación testimonial de Pedro Casciaro, 26-VI-1979, apud Rodríguez 2002:75).

					

					En los días finales de la redacción, el autor decidió dedicar el libro —todavía con el título de Consideraciones espirituales— a Manolo Aparici, presidente de la Juventud de Acción Católica. Estaba muy interesado en que hiciera el Prólogo o presentación monseñor Lauzurica, Administrador Apostólico de Vitoria.

					Mientras gestiona el prólogo, tiene urgencia en la inmediata edición del libro. Contaba sufragar los gastos con lo que había reclamado como rector de Santa Isabel. Había encargado a Casciaro que se ocupara de la impresión. Se duda en qué ciudad imprimirlo: «Respecto a la impresión del libro de las Consideraciones en Calatayud, lo veo difícil, pero lo gestionaré. En todo caso podría hacerse en Zaragoza, o tal vez, si yo fuera a Barcelona, allí mismo, que hay material de sobra y en los primeros momentos se ha de trabajar muy barato, por el interés de hacerse con dinero nacional» (carta de Pedro Casciaro a Josemaría Escrivá, Calatayud sin fecha, pero recibida en Burgos el 24 de enero, apud Rodríguez 2002:130). Escrivá, en todo caso, desecha la opción de Zaragoza. Deja el asunto pendiente para cuando se termine del todo el manuscrito. Ahora, el asunto es la cubierta del libro: «Mañana irán el Padre y Juan a Calatayud. […] Llevará las Consideraciones porque Pedro ha de proyectar una portada repleta de nueves» (Diario de Burgos, 4-II-1939, apud Rodríguez 2002:131).

					De la conversación de Calatayud salió un título más breve: sencillamente, Consideraciones. Al regresar a Burgos, el autor destruye la primera página y la sustituye con el nuevo título y la dedicatoria a Manolo Aparici.

					Cuando san Josemaría abandona Burgos camino de Madrid el 27 de marzo, el libro se llamaba Consideraciones. En el camión que lo conduce, viaja con él el original. En Madrid, en el mes de mayo, el libro se llamará ya Camino.

					El 28 de marzo de 1939 entra en Madrid. Es el primer sacerdote que entra en la capital. Enseguida se reunió con su madre y con los de la Obra que estaban en Madrid. Al día siguiente fue a tomar posesión de la casa rectoral de Santa Isabel. Allí se instaló con su madre y sus hermanos y con los que iban llegando de los frentes y destinos militares. Botella quedaba en Burgos; Casciaro, siguiendo al cuartel de Orgaz, acabó en Valencia; Albareda seguía de profesor en Vitoria. En Santa Isabel estaban Álvaro del Portillo, Juan Jiménez Vargas, José María González Barredo y Miguel Fisac. Iban llegando miembros de la Obra, antiguos residentes de Ferraz, amigos, etc. Abren el baúl con los documentos de la Obra que ha custodiado todo este tiempo doña Dolores.

					Se dedican a limpiar y acondicionar la casa rectoral, que ha quedado en estado lamentable.

					Miguel Fisac se encarga, finalmente, de diseñar la portada de Camino, todavía con el antiguo nombre.

					El 13 de mayo: «Fisac está dibujando la portada para el libro de Consideraciones del Padre, que se titulará ahora Camino» (Diario de Madrid, 13-V-1939, apud Rodríguez 2002:97).

					El libro ha cambiado de título. ¿Cómo se forjó el cambio? Sabemos poco. Entre el 2 y el 11 de febrero, en que el autor había hecho entrega del manuscrito a Mons. Lauzurica para el prólogo, consta que había pasado de llamarse Consideraciones espirituales a solo Consideraciones. En cuanto a la génesis externa, contamos con un testimonio documental. Al regresar Botella a Burgos después de uno de sus fines de semana en Madrid, escribe a Casciaro: «El libro de Mariano ya no se llama Consideraciones. Hemos seguido tu idea, artista, y como la palabra Camino tiene menos letras, y más elegantes, se ha decidido sustituya a la anterior» (carta de Francisco Botella, 2-VI-1939, apud Rodríguez 2002:99).

					¿Por qué eligió el autor el nombre de Camino para su libro? Evidentemente, el primer pensamiento se va al modelo, Jesucristo. A partir de la segunda edición, el libro saldrá siempre precedido del texto evangélico «Yo soy el Camino» (Juan 14, 69) y de una lámina de Jesús, que en las primeras ediciones era la imagen de Cristo con la cruz a cuestas de El Greco. Verso y lámina encierran en sí la hermenéutica del título. Pero hay más. El autor, a lo largo del libro irá animando a cada lector a seguir su propio camino de imitación de Cristo. Pocos días después de que decidiera el nuevo nombre para el libro, escribía a Álvaro del Portillo que seguía destacado en la provincia de Valladolid: «Saxum,17 ¡qué blanco veo el camino —largo— que te queda por recorrer! Blanco y lleno, como campo cuajado. ¡Bendita fecundidad de apóstol, más hermosa que todas las hermosuras de la tierra! Saxum!» (carta, Madrid, 18-V-1939, apud Rodríguez 2002:100).

					Sobre el formato para Camino tuvo sus dudas. En todo caso, no quería que pareciese un libro de devoción; quería un diseño civil. La duda venía acerca de la elección entre un formato grande, importante, o bien uno pequeño que pudieran llevar los lectores en el bolsillo de la camisa o de la guerrera militar. Finalizada la guerra, ya en Madrid, optó por el tamaño grande, sobre todo al obtener garantías de poder disponer de la cantidad y calidad del papel necesario.

					Con la buena experiencia de Burgos, san Josemaría pone a trabajar ahora a los chicos para confeccionar el índice de conceptos (véase en Apéndices): «Entre todos se confeccionan los índices de Camino, que se dará en breve a la imprenta» (Diario de Madrid, 1-VI-1939, apud Rodríguez 2002:103). Debieron de terminar el trabajo en un par de días.

					Habiendo cambiado las circunstancias con el fin de la contienda y la instalación del autor en Madrid, este decidió, para su libro, el nombre definitivo y el formato grande. Habiendo encontrado buenas disposiciones en el Subsecretario de Interior para la obtención del papel necesario, y gracias a la amistad de los Sánchez Bella, cuyo padre poseía una tipográfica en Valencia y se había ofrecido a componer el libro, se decidió finalmente por la ciudad del Turia para estampar la primera edición de Camino.

					El lunes 5 de junio, san Josemaría salía hacia Valencia llevando consigo el manuscrito. Iba a predicar ejercicios espirituales a un grupo de universitarios en el Colegio Mayor Juan de Ribera en Burjasot. El día 6 escribe a los de Madrid: «El libro está en la imprenta, con el folleto [Santo Rosario]. Creo que la impresión será muy buena» (carta, Burjasot, 6-VI-1939, apud Rodríguez 2002:105).

					Del 5 al 20 de septiembre, san Josemaría, acompañado de Álvaro del Portillo, está otra vez en Valencia; del 16 al 20 predica de nuevo ejercicios en Burjasot. En la imprenta, el autor asiste a los últimos trabajos: «El Padre, con Álvaro, Alberto [Sols] y Rafael [Calvo] da los últimos toques en la imprenta» (Diario de Valencia, 8-IX-1939, apud Rodríguez 2002:112). El día 20 de septiembre, san Josemaría regresa a Madrid con Álvaro. A fin de mes salen los primeros ejemplares. El colofón del libro lleva fecha del 29 de septiembre.

					El libro causó impacto, empezando por su portada: «En cuanto a la presentación de Camino, quise romper la tradición española de presentar los libros piadosos con portadas negras, y le dije a Miguel Fisac que lo hiciese con formas nuevas, para que llegase a todos los lugares» (notas de una tertulia, Roma, marzo de 1955, apud Rodríguez 2002:113). La tirada de esta edición príncipe fue de 2.500 ejemplares.

				

				
					Ediciones y traducciones

					El texto impreso se ha ido transmitiendo con fidelidad a lo largo de los años prácticamente sin modificaciones.

					En vida del autor, se publicó siempre con la secuencia original: Introducción de Lauzurica. Palabras del autor. Índice general. Texto de los 46 capítulos. Índice alfabético.

					La difusión del libro fue lenta al principio. Los ejemplares de la primera edición tardaron en venderse. No hubo segunda hasta 1944, ahora publicada en Madrid, por Ediciones Luz con una tirada de 5.000 ejemplares. La tercera, en 1945, también en Madrid, por Editorial Minerva. Y, a partir de la cuarta, 1948, todas las siguientes en castellano, por Rialp.

					En 1950 se produjo una primera modificación. El punto 381, que estaba repetido en el número 940, fue sustituido por el texto que se lee actualmente: No te importe… En 1956, se cambió, en el punto 270, te alegras por te alegra (en nuestra edición recuperamos la lectura de la princeps). En la edición de 1956, se modificó el punto 115, y se volvió a modificar en 1958 evitando alusiones directas. En1965 se introdujo un inciso en el punto 750 (a causa de los cambios en las normas litúrgicas). En 1974, se modificaron ligeramente los párrafos primero y segundo del punto 145, quizás para evitar alusiones a la guerra civil que, entonces, podrían haber extrañado en algunas latitudes. No han faltado, a lo largo de tantas ediciones, la introducción fortuita de algunas variantes más o menos inoportunas que no dejamos de recoger en nuestro aparato crítico y, cuando se ha visto conveniente, comentada en nota al texto.

					Después de la muerte del autor, habiendo cambiado las circunstancias que aconsejaron una modificación en el punto 145, este recuperaba la redacción original.

					En 2002, en su edición crítico-histórica, Pedro Rodríguez subsanó una errata de puntuación importante en el punto 980: traía, desde la princeps, dos puntos, que hacían dudoso el texto. Lo sustituyó con un punto, que lo aclara definitivamente.

					La presente edición recupera algunas lecturas más correctas de la princeps, como se expondrá en el apartado correspondiente.

					Con el transcurrir del tiempo, antes o después de las palabras de Lauzurica,18 se incorporaron otros paratextos (véase Rodríguez 2002:148-151).

					La primera traducción fue la portuguesa, publicada en Coimbra en 1946. En 1949, en Roma, salió la primera versión italiana. A partir de entonces, es difícil mantener al día las cifras. Según los datos facilitados por la Fundación Studium, titular de los derechos de las obras de san Josemaría, hasta el presente, Camino acumula 503 ediciones (4.963.500 de ejemplares), en prácticamente todas las lenguas que se hablan en el orbe: alemán, albanés, amharico (Etiopía), árabe, armenio occidental, armenio oriental, bahasa (Indonesia), birmano, bretón, búlgaro, castellano (Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, España, Guatemala, México, Perú, Uruguay y Venezuela), catalán, coreano, croata, checo, chino tradicional, chino simplificado, danés, eslovaco, esloveno, esperanto, estonio, euskera (y también euskera vizcaíno), finés, francés, (Canadá, Congo y Francia), gaélico, gallego, griego, guaraní, hebreo, hiligaynon, húngaro, inglés (Australia, Estados Unidos, Filipinas, Irlanda, Kenia, Nigeria y Reino Unido; existe también una edición estadounidense en audio), italiano, japonés, letón, malayalam (India), lituano, maltés, neerlandés (Bélgica y Holanda), polaco, portugués (Brasil y Portugal), quechua (Perú), rumano, ruso, sueco, suahili, kikuyu (Kenia), tagalo (Filipinas), tigrigna (Eritrea), ucraniano y vietnamita. Se han realizado además ediciones para ciegos (método Braille) en alemán, castellano, inglés y portugués.
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